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Introducción 
Cuando empiezo a redactar este trabajo, la prensa di ari a se hace eco de un 
estudio de la Uni versitat de Vic, según e l cual al 67% de los adolescentes de 
Osona entre los 12 y los 16 años no les gustaría ir a lugares donde encontrasen 
magrebís, y un 62% no iría de fi esta o al c ine con un chico o chica de la misma 
cultura. La encuesta se ha hecho entre una muestra representati va de 
adolescentes que cursan la ESO. 
La incorporac ión a nuestra soc iedad y, por lo tanto a la escuela, de los niños 
de famili as inmigradas es un hecho objeti vo que nos encontramos con más o 
menos proporc ión en cas i todos los centros educati vos de Cata luña. Ante esta 
rea lidad incuesti onable todos los c iudadanos, de manera ex plícita o implícita, 
tomamos diferentes opc iones personales mu y ligadas a l pos icionamiento que 
cada uno adopta con e l resto de hechos soc iales que nos rodean. Unos creemos 
en la igualdad de todas las culturas y e l derecho de todos los pueblos a 
desarro ll ar la suya propia, y entendemos la diferenc ia como un valor que nos 
enriquece, si al mi smo tiempo trabajamos para crear condic iones de di álogo 
igualitari o : mientras otros se aferran a la defensa ciega de la supremacía de su 
cultura y los va lores occ identales. Los profesionales de la enseñanza, vo luntari a 
o involuntari amente, también enfocamos nuestra tarea educati va en un sentido 
u otro l . 
Desde e l punto de vista ético, unos defendemos la convivenc ia entre 
comunidades y culturas diferentes, e l conoc imiento mutuo y la cooperac ión 
entre todas las personas, mientras que otros se dejan la pie l, de manera 
consc iente o inconsc iente, en poner barreras e impedimentos para defenderse 
de los espac ios de convivenc ia y mantener entornos de e lite, de grupo o sector 
soc ial buscando en este aspecto un moti vo de di stinc ión (Bourdieu, 1988) . 
En consecuenc ia, unos tomamos la opción soc iopolíti ca de tender a trabajar 
para la transformac ión de las estructuras soc iales de manera que se promueva 
la igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos. Una opc ión que desde 
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el ámbito educati vo se concreta en intentar transformar las estructuras 
escolares de manera que pos ibiliten la interacción de todo e l alumnado en 
condic iones de igualdad, sea cual sea su procedenc ia y su condición soc ial, con 
el objetivo de asegurar e l éx ito escolar para todos. En sentido contrario, otros 
se esfuerzan en crear itinerari os diferenc iados, basados en el convencimiento 
a priori de la inviabilidad de éx ito esco lar para el alumnado que proviene de 
medios soc ioculturales minoritarios o desfavorecidos o las dos cosas al mismo 
tiempo. 
Desde este enfoque de trabajo para la igualdad de oportunidades, estamos 
convencidos que hay que promover transformaciones bás icas dentro de l 
marco esco lar para ofrecer mejores condiciones de enseñanza-aprendi zaje 
para todo el alumnado, asumiendo y trabajando las diferencias soc iales, 
culturales, fam iliares, de criterio, etc. que son y han sido siempre inherentes 
a la rea lidad escolar mayo rit ari a. Dando por sentado que de estas 
transformaciones e l primer benefi ciario sería e l alumnado ll amado integrado, 
que también vive con dificultades en el marco escolar cuando esta instituc ión 
está poco adaptada a las necesidades, al ritmo y a los requerimientos de la 
soc iedad de l siglo XX I. 
Propuestas educativas 
A pesar de la retórica pedagóg ica, todav ía son pocas las prácti cas educati vas 
basadas en la acti vidad de l que aprende. Sólo cabe echar una ojeada en las 
aul as y observar la alta proporción de clases de estilo magistral, ti za en mano, 
en contraste con las moti vac iones del alumnado que vive en un entorno más 
centrado en la comunicac ión, la imagen, e l mov imiento, la acción, la 
parti cipac ión y el trabajo en equipo. Este desajuste es una de las causas de los 
abandonos esco lares, las conductas di srupti vas, e l desconcierto de parte del 
profesorado, etc. Lad iferenc iacon el alumnado de entornos más desfavorecidos 
sociocultural mente es que tiene menos capac idad de contención ante las 
propuestas educati vas inadec uadas y nos muestra con más contundencia las 
incoherenc ias de l sistema. 
Con relac ión al a lumnado recién llegado, centramos la reflex ión en cuatro 
grandes bloques: 
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la acogida 
la planificación de los aprendizajes hasta que puede n partic ipar de forma 
autónoma de la propuesta escolar 
la adquisición de la lengua de comunicac ión y 
la educación para la convivencia inlercullural que tiene que recibir todo 
e l alumnado. 
La acogida 
Muchos centros ya tienen planificado e l proceso de acog ida para todo e l 
alumnado que se incorpora de nuevo a l centro: vis ita a las instal ac iones, 
información de la normati va del centro, requi sitos de funcionamiento, horari os, 
fi estas, e tc. Bien, pues todo esto es lo mismo que neces ita saber el alumnado 
de famili as inmigradas cuando se incorpora de nuevo en nuestro sistema 
educati vo. 
Sin embargo, se suman algunas di sfunc iones. Frecuenteme nte estos a lumnos 
llegan fuera de los plazos establec idos, con un goteo de incorporac iones 
durante todo e l curso esco lar. Y esto ocasiona que no entren en las ac ti vidades 
programadas para el comie nzo de curso. Además, normalmente se añade la 
difi c ultad de comuni cac ión po r e l desconoc imie nto de l idio ma y la 
incomprensión más o menos profunda de la organi zac ión y los háb itos 
escolares de nuestro sistema educativo. En otras ocas iones, no han s ido 
escolari zados prev iamente o lo han sido de form a irregular, etc . 
Anteestas situaciones diversas que presenta el alumnado de familias inmigradas, 
e l Departame nt d ' Ensenyame nt ha recogido en una carpeta denominada Plan 
de acog ida2 e l contenido de las ex peri enc ias más logradas de acogida y ha 
s istemati zado los aspectos prioritarios a considerar cuando se incorpora un 
alumno procedente de otro país: se aportan sugerenc ias y criterios a tener en 
cuenta tanto por parte del equipo directi vo como por e l tutor/a o e l profesorado 
que lo tiene que atender directa o indirectame nte, así como por los compañeros 
y, en general , por toda la comunidad educativa. El doss ier también añade 
informac ión de nuestro s istema educativo y diferentes impresos de los que se 
acostumbran a dar e n los centros esco lares. Toda esta informac ión está 
traduc ida en los idiomas más corri entes , con la intención de fac ilit ar a las 
familias una compre nsión sufi ciente . 
El Departament d 'Ensenyament da, además, la pos ibilidad de enviar a un 
traductor/a para facilitar la comunicac ión familia-escuela en estos primeros 
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A partir de estas sugerenc ias, cada centro educati vo tiene que concretar su 
"Plan de acogida para e l alumnado rec ién llegado" y definir los mecani smos 
que acti vará en e l mome nto de producirse una nueva incorporac ión. Una 
buena acog ida permite vivir de una forma más agradable estos primeros d ías 
en que e l alumno se encuentra solo, con una realidad muy di fe rente y 
frecuentemente muy limitado en la comunicac ión. 
La planificación de los aprendizajes 
La situac ión más de licada viene a continuación, a la hora de planificar los 
aprendi zajes. Aquí volvemos a encontrarnos con una di versidad muy amplia 
de s ituac iones escolares . Para esto cabe partir sie mpre de una eva luación 
inic ial que nos sitúe en un punto de reconocimiento de las habilidades 
desarrolladas ya por cada a l umno, a partir de observar y constatar con di stintas 
herramientas escolares lo que es capaz de hacer en el marco de los aprend izajes 
y en e l de relac iones soc iales. 
La eva luac ión de l alumnado inmigrado -también de l otro- conviene situarla 
en pos iti vo. Tenemos tendenc ia a comparar la situac ión de ll egada con los 
ni ve les teóricos esperados y, por consiguiente, tan so lo observamos défic it, 
cuando menos, porel idioma. Pero cuando se constata la cantidad de habi Iidades 
que ya han desarro llado, nos damos cuenta de la riqueza y variedad de recursos 
de que di sponen. A partir de aquí estamos en condic iones de plani ficar y 
s istemati zar los objeti vos, con e l fin de que tambié n pueda ll egar a lo máx imo 
de éx ito escolar programado por e l centro. 
En la planificac ión de los aprendi zajes, como criterio prioritario, siempre 
conviene primar la inclusión soc ial en e l entorno esco lar. Todos los esfuerzos 
que hacemos en este sentido, ensegui da se aprovecharán en la mejora de la 
convivenc ia y de l resto de aspectos educati vos. El alumno que se s iente 
acogido estará moti vado para comunicarse con los compañeros y hará esfuerzos 
para aprender la lengua. Querrá partic ipar de las acti vidades grupales y se 
empleará a fondo para saber qué tiene que saber y cómo tiene que reali zar las 
tareas escolares. Procurará entender las órdenes y seguir e l ritmo de los 
compañeros . Se puede crear una dinámica de interés personal muy necesari a 
para esta primera etapa de espec ial difi cultad , en la que se le pide un esfuerzo 
múltiple: la adaptación a nuestra organi zac ión soc ial y esco lar, e l conoc imiento 
de la lengua y los aprendi zajes propios de l curso. 
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Para fac ilitar la adaptac ión, tenemos que procurar fórmulas organi zati vas que 
primen la convivencia normali zada entre iguales, como son el apoyo basado 
en la permanencia de dos profesores en el aul a, en vez de hacer sa lir al alumno 
fu era de su entorno, las propuestas de aprendizaje cooperativo, el trabajo por 
rincones o proyectos, los créditos vari ables decari z más técnico o manipulativo 
dondesea más reducida la necesidad de comunicación lingüística, las propuestas 
interdi sc iplinari as que integran diferentes materi as, etc., evitando lo más 
pos ible la segregación del grupo y la di sgregac ión de los aprendizajes. 
Consideramos que muchas de las fó rmulas de apoyo externo que se crean con 
la intención de adaptarse mejor al ni ve l ya las neces idades de cada a lumno, 
lo que consiguen es rebajar las expectati vas respecto a estos alumnos y 
reforzar una imagen de exclusión que, con frecuencia, sirve para desmoti varl os 
y para subrayar su identificac ión como diferentes. Incluso, a veces, ellos 
mismos la utili zan para autojustificarse de no hacer e l esfu erzo para ponerse 
a tono. 
Para no caer en estas deri vaciones innecesari as , cuando no perjudiciales, es 
prioritari o que los centros educati vos di spongan de personal sufi ciente y 
recursos técnicos adecuados. Esta primera etapa neces ita una atención muy 
persona li zada y hay que programar toda la jornada esco lar de fo rma cuidada 
y enriquecedora. En la programac ión hay que concretar los objeti vos mínimos 
que queremos conseguir en cada materi a, ya seade vocabulari o o de conceptos, 
de modo que la rev isión sistemática de los objetivos nos ay ude a efectuar e l 
seguimiento del progreso escolar. 
En e l aspecto emocional, la vivencia del proceso migratorio hace que muchos 
de estos alumnos vivan etapas difíciles, situac iones en que el estado de ánimo 
ti ene altos y bajos, donde resulta harto difícil conseguir la moti vac ión 
necesa ri a para hacer e l es fu erzo personal, afectados por la añoranza de lo que 
se ha dejado y e l vacío de no tener todavía unos nuevos lazos afectivos 
consolidados3. En todo este proceso es muy importante un acompañamiento 
tutori al muy personali zado -los demás alumnos también lo neces itan-
y. por lo mismo, hay que dedicarle horas. La organi zación escolar debe tener 
contemplado e l ti empo de tutoría necesario para que esto no dependa 
exclusivamente del esfu erzo personal del tutor o tutora. 
42 1 
La adquisición del catalán como lengua de 
comunicación 
20 Educación Social 
En Cataluña, la lengua de aprendi zaje escolar es el catalán en una sociedad 
bilingüe. La gran mayoría de l alumnado rec ién ll egado convive en barri os 
donde se habla e l caste ll ano de forma habitual y puede ocurrir que so lamente 
rec iba e l catalán en la escue la o en los medios de comunicac ión, s iempre que 
los escoja. Es, po r consiguiente, prioritario que e l alumnado rec ién ll egado 
adquiera competencias básicas de comunicación en cata lán lo más pronto 
pos ible y que, a l mi smo ti empo, se planifiquen sus itinerarios curri cul ares para 
que ll egue a un máx imo de competenc ias en su proceso escolar. 
Aquí nos encontramos de nuevo con los mismos condic ionantes descritos 
anteri ormente. Es decir, la s ituación de ll egada del alumnado que se incorpora 
a nuestro sistema educati vo es tan vari ada y compleja que también nos ex ige 
una personali zac ión de la propuesta curricul ar en e l aprendi zaje del catalán, 
como lengua de comunicac ión y como lengua vehicul ar de los aprendi zajes 
esco lares. Este ajuste de l itinerario personal , tiene que descansar sobre unos 
criteri os bás icos de l proceso de enseñanza-aprendi zaje que ya han sido 
va lidados a esca la teórica y práctica4 • 
Sabemos que los niños hasta los 7 u 8 años presentan unas característi cas que 
facilitan la adqui sic ión de una nueva lengua por imitac ión, si se dan las 
condic iones de convivencia, estimulac ión y s istemati zac ión que permiten o 
ace leren e l proceso. En cambio, a partir de esta edad podemos hablar más bien 
de aprendi zaje de una segunda lengua, que significa tener que considerar con 
más peso las característi cas de la lengua materna, la s ituac ión esco lar anterio r, 
la edad en que ha hecho e l cambio, e l entorno soc ial y cultural de procedenc ia, 
las expectati vas hac ia la escue la, si conoce otras lenguas, etc. En func ión de 
estas vari ables se tendrá que programar un proceso sistemati zado de 
introducc ión y consolidac ión del catal án, de manera que queden bien 
delimitados unos objetivos y una temporali zac ión, para que nos permitan 
evaluar los objeti vos conseguidos y enfocar la manera de superar las di versas 
etapas. 
En este proceso, un enfoque comunicati vo de l aprendi zaje de la lengua resulta 
mucho más e ficaz que cualquier otro sistemaS. Nos referimos a laconvenienc ia 
de que e l alumno se insiere en el medio escolar normali zado, donde la 
neces idad de comunicarse con los compañeros y con el profesorado dinamice 
los contenidos y los ritmos de aprendizaje, y donde la gradación de los 
contenidos de cata lán esté en función de las necesidades reales de comunicac ión 
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y de seguimiento de los aprendizajes curric ul ares. Dentro de este enfoque, las 
estructuras bás icas de conversac ión y e l vocabulario de l entorno más próx imo 
también sirven para ir pautando el conoc imiento lingüísti co -la estructura y 
e l uso de la lengua, conceptos gramatica les , comprensión lectora, ex pres ión 
ora l y escrita, etc.- , y a partirde los requerimientos esco lares se va ensanchando 
e l dominio de la lengua. Todo dentro de una planificac ión que asegure una 
ate nción di ari a personalizada, espec ialme nte en los primeros meses . 
Otro enfoque defiende que e l alumnado de ESO ti ene que aprender e l catalán 
primero en un contexto específico antes de integrarse de lleno en el centro 
educati vo. Aunque esta postura pueda presentar algunas ventajas, éstas 
quedan contrarrestadas por las dificultades que conllevan aspectos como: 
que la ide ntificación prioritaria de los jóvenes sea su condición de 
ex tranjero y sea en e l grupo de ex tranjeros donde se promuevan los lazos más 
fuertes , 
que la programac ión desligada de los contenidos g lobales del gru po 
clase impida seguir e l ritmo de las materias, aunque la formación anterior lo 
hi c iese pos ible y 
que e l profesorado del centro, e n ciertas ocasiones, confía en que los 
de más profesionales pondrán a l nuevo alumno a esca la estándar y no percibe 
la urgencia de adecuar la metodología de su materi a a aque l alumnado de 
s iempre que presenta difi cultades similares por distintos motivos. estos y otros 
inconvenientes dej an claro que las s ituac iones de derivac ión hay que reducirlas 
lo máx imo posible y abocar los recursos a l entorno ordinario. 
Resumie ndo, e l aprendizaje del cata lán debe programarse en cada centro, de 
forma que se pueda asegurar un progreso constante y no dejar al azar ninguno 
de los conte nidos bás icos de la lengua. Hay que insistir que es fundamental que 
haya recursos humanos que permitan crear grupos de expresión ora l, que 
hagan posible e l seguimie nto personali zado de las difi cultades fonéticas y de 
lectoesc ritura, que re lac ionen los conoci mientos prev ios con las neces idades 
del cata lán ... Y de nuevo conviene recordar que esta atenc ión personali zada 
tan necesaria para los rec ién llegados , también es necesari a para e l resto del 
alumnado que, con frecuencia , presenta dificultadesen el uso ye l conoc imiento 
del catalán. 
Sin embargo, la nueva situac ión social está pidiendo cambios en la programación 
g lobal de los centros educati vos en e l aspecto lingüísti co. En una soc iedad y 
e n una institución escolar donde conviven de manera natural más de cinco 
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idiomas maternos -cuando no vei nte, como ocurre en determinados centros-
no podemos conti nuar pensando en una sociedad bilingüe y basta. La mayoría 
del alumnado que actualmente está en los centros educati vos tendrá ocas ión 
y neces idad de comunicarse en di versos idiomas por la amplitud de campo de 
los medios de comunicac ión, por las antenas parabólicas , el Internet, los 
viajes, la Unión Europea ... ¿Podemos desaprovec har la riqueza que signifi ca 
el alumnado nac ido o educado en Cataluña que sabe el catalán y que, además, 
domina idiomas tan difíci les de aprender por nosotros como pueden ser e l 
chino, el árabe o el urdú ? 
Hay que ser conscientes de l enriquecimiento que nos representa esta aportac ión 
lingüística. Es por e llo que conviene dar e l apoyo necesari o para que estos 
documentos no se pierdan o se malbaraten. ¿Cómo es que en nuestros centros 
educati vos no se esté ofreciendo la optati va de lengua árabe (lengua de la 
escuela en Marruecos, aunque gran parte de l alumnado marroquí hable el 
tamazight), cuando sabemos que muchos alu mnos podrían tener mucho éx ito 
en esta materia, mientras que para el otro alumnado sería una oportunidad de 
di versificar las opc iones y así crear lazos entre iguales? Lo mismo podríamos 
dec ir del chino, del urdú o de las demás lenguas que conviven en nuestros 
centros educativos. 
Estas refl ex iones y la constatac ión de los resultados tan deficientes que 
estamos obteniendo en e l aprendizaje de l inglés -segunda lengua por la que 
se ha optado mayoritariamente-, nos podrían ay udar a pensar que necesitamos 
un replanteamiento del proyecto lingüísti co de centro y de las metodolog ías 
que se están haciendo servir. En el análi sis lingüístico actua l, la base de partida 
no puede ser e l bilingüi smo, sino e l interlingüi smo de l alumnado de l sig lo 
XXI. 
La educación para la convivencia en una sociedad 
intercultural 
Este es el punto estre ll a y sin e l cual no tiene sentido todo lo que hemos 
comentado anteriormente. Según el informe Delors6 10s retos de la educac ión 
al inicio de l sig lo XX I los tenemos que centrar en "Aprender a conocer, a 
hacer, a convivir y a ser". Estos retos los tenemos que coger al vue lo en 
relación con la compos ic ión y las neces idades de cada entorno soc ia l. 
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En nuestro entorno, en la educac ión para la convivenc ia, uno de los puntos 
claves que hay que considerar es la pluralidad de modelos identitarios que 
están conviviendo en el mismo espac io y tiempo: mientras unas famili as 
defi enden la autoridad paterna y la so lidaridad famili ar, otras priori zan la 
libertad individual, las hay que se vue lcan a la ostentación de la capac idad 
adqui siti va, y otras están centradas en e l aholTo. 
Esta di versidad de modelos soc ia les crea una fa lta de referentes unívocos para 
las nuevas generac iones que las puede desori entar. la vivencia de un cierto 
re lati vismo en las escalas de va lores y en las normas de convivenc ia, pueden 
hacer entender a los jóvenes que todo es lo mismo y que cada uno tiene que 
hacer lo que le venga en gana, sin una valorac ión ética definida y con el peligro 
de confundir el respeto a la di versidad con la falta de criterio para determinar 
nuestras actuac iones. 
Nunca como ahora ha sido tan necesari o crear unos marcos re ferenc iales 
sólidos en las jóvenes generac iones a parti r de una formac ión en valores 
humanos, en e l di á logo democráti co y en la capac idad para la reso luc ión de 
conflictos. Formac ión que tiene que promover la afirmac ión personal y la 
defensa de los rasgos identitari os de cada uno, que pueden ser d iversos y que, 
al mi smo ti empo, de fi enda el reconoc imiento de la igualdad de derechos para 
todos los pueblos y culturas . 
En este contexto, es indispensable que cada centro educati vo defina qué hay 
que enseñar, cuándo y de qué fo rma. Que programe la educación para la 
convivencia como eje que impregne toda la propuesta curri cul ar, dando por 
sentado que esta propuesta educati va tiene que ser para todo el alumnado y no 
sólo para los rec ién llegados. Todos tenemos que aprender a convivir en 
interre lac ión, ya que todo e l mundo aborda de nuevo el ser miembro de una 
soc iedad intercultural, y la fa lta de referentes claros se da en e l mismo grado 
para los rec ién ll egados como para los que ya hace más tiempo que ocupamos 
e l te rritorio. 
Pero conviene centrar cuá les serían los ejes bás icos de una educac ión para la 
convivencia en una soc iedad intercultura l, a partir de un crec imiento moral 
só lido. El objeti vo es aportar herramientas para vivir las di versidades de 
posic ionamientos con una c ierta autonomía de criteri os, ta l como se afirma en 
e l informe Delors: "una educac ión plura li sta que se basa en una fil osofía 
humanista, es decir, en una éti ca que considera las consecuencias soc iales del 
plurali smo cultural de forma positi va". 
En la educación 
para la 
convivencia, uno 
de los puntos 
claves que hay 
que considerar 
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Propuesta de educación intercultural 
Con esta intenc ionalidad , cada centro tendría que definir la propuesta de 
educac ión intercultura l propia de manera que forme parte indiso luble del 
Proyecto Educativo de l Centro, con todas las implicac iones que esto conlleva. 
Los objetivos de esta educac ión intercultura l, según las orientac iones 
presen tadas por e l Departament d ' Ensenyament8, serían : 
Mejorar el aUlOconceplO personal, cultural y académico de fado el 
alumnado. El reconocimiento explícito de todas las culturas presentes puede 
ay udar a los jóvenes, que pertenecen a culturas minoritari as, a definir la propia 
identidad cultural y a mejorar la autoestima. 
Potenciar la convivencia y la cooperación. A partir de la convivencia 
se pueden reconocer las similitudes culturales y resulta más fác il la integración 
socioafecti va de todo e l alumnado. Hay que proporc ionar a la juventud 
herramientas de relac ión, como pueden ser e l desarro llo de las hab ilidades 
sociales y de resolución de confli ctos. 
Cultivar actitudes interculturales positivas, con la superación de 
estereotipos, el respeto a otros modelos cu lturales, profundi zando en la propia 
identifi cación y en e l desarrollo de un sentido crítico constructi vo. 
Potenciar la igualdad de oportunidades para todos los alumnos. A 
partir de manifestar expectati vas positivas hac ia todo e l alumnado, plani ficar 
las concrec iones curriculares con recursos y estrategias que tengan en cuenta 
la diversidad de motivaciones, capac idades , estil os de aprendizaje, etc. todo 
sin rebajar los objeti vos básicos finales de cada c iclo. 
Para llegar a estos objetivos, cada centro tendrá que definir una programac ió n 
en tolos los nive les de concrec ión y que asegure unas herramientas de 
eva luac ión para comprobar que e l cam ino trazado ayuda a progresar en la 
convivencia. 
A título indicativo, los contenidos bás icos de esta programación podrían ser: 
Como contenidos conceptuales, profundizar en e l conoc imiento 
empático de la diversidad cultural, de los rasgos identitarios de la prop ia 
cultura y de la de los demás compañeros para comprobar que ni somos tan 
iguales, ni somos tan dife rentes. Conocimiento de los mecani smos de excl usión 
social y de leg itimac ión de la desigualdad , de los estereotipos que afectan 
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nuestras percepc iones y de l peso identitari o que significa la lengua materna en 
e l volumen de las lenguas habladas en todo e l mundo. Conocimiento de la 
hi stori cidad de las afirmac iones culturales, en fun ción de las condic iones de 
vida, de los avances técnicos, etc . y de los di stintos modelos de convivenc ia 
en re lac ión con las des igualdades de oportunidades. Todo, en definiti va, 
fund amentado en el conocimiento de los Derechos Human.os como base de 
apoyo. 
A escala procedimental , hay que pro mover e l reconocimiento de la 
propia identidad cultural y la percepción de la diversidad de oportunidades 
soc iales, que conviven tanto en e l propio entorno como en otros lugares 
próx imos o lejanos. El reconoc imiento de la di versidad de estereotipos que nos 
mueven, a partir de la re fl ex ión sobre la propi a organi zac ión soc ial, fa mili ar, 
esco lar y del entorno, y en re lac ión con otros mode los. El aprendizaje de 
estrateg ias de análi sis y de gestión de los confli ctos es fundamental en este 
aspecto. 
Como contenidos de actitudes, valores y normas hay que pro mover 
actuac iones para la defensa de los derechos humanos y de los derechos de l ni ño 
en situac iones próx imas. Tenemos que impulsar la parti cipac ión ac ti va en e l 
func ionamiento democrático de l centro y la colaborac ión empática en los 
procesos de incorporac ión de l alumnado rec ién llegado, creando condiciones 
para potenc iar un compromiso personal en la mejora de las re lac iones 
humanas en e l centro educati vo y en e l entorno más próx imo. Conviene 
incenti var la parti cipac ión en tareas solidari as re lac ionadas con las vivencias 
de l a lumnado. 
Pero consideramos que cualquier programac ión o propuesta d idáctica que 
inic iamos en este sentido só lo tendrá resultados pos iti vos si cum ple dos 
condic iones bás icas: 
Que las actitudes de l profesorado, las normas de convivencia de l centro 
tanto para los adultos como para e l a lumnado, la orga ni zac ión interna, e l 
curríc ulum explíc ito e imp líc ito, la re lac ión con las fa mili as y la cooperación 
con las instituciones externas, estén tota lmente impregnadas de un respeto 
profundo y de unas ex pec tati vas pos iti vas hac ia las pos ibilidades de progreso 
de todo e l alumnado, todo e llo fundamentado en un espíritu de d iá logo entre 
iguales, cada uno desde su identidad . 
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Que dentro de la programación establecida, en las di stintas áreas de l 
currículum y como estilo de trabajo dentro del centro educativo, se participe 
activamente en debates de profundización , toma de posiciones, act ividades de 
apoyo y de solidaridad, compromiso de difusión y participación en la mejora 
del entorno . En la línea de asegurar que el alumnado, además de recibir una 
información teórica, viva un ritmo de experienc ias prácticas cotid ianas en las 
que la convivencia intercultural sea una fuente de enriquec imiento colectivo 
y un motor de actividades para la mejora de las relaciones sociales en todos los 
ámbitos. 
Encarna Malina 
Paulo Freire, durante los más de lreinla años de pedagogía escrila, es e l aUlor que ha argu 
menlado con más rigor que la educación no es neUlra, que eSlá a favor de una construcc ión 
más justa de l mundo o a fa vor de un conoc imiento acrítico que mantiene y justifica las 
relaciones de injustic ia . Valga eSla c ita de uno de sus últimos escritos: "Conocer la fuerza. a 
veces más grande de lo que pensamos, de la ideología, es igualme nte indispensable para la 
prác ti ca educati va de l profesor o de la profesora ( ... ) La ideo logía ti ene a ver direc tamente 
con e l encubrimiento de la verdad de los hechos, con el uso del lenguaje para ofuscar o hacer 
opaca la rea lidad al mi smo tiempo que nos hace " mipes" (FREIR E, P., Pedagogía de la 
autonomía. Siglo XXI , Madrid, 1988, p. 120). 
2 Deparlamenl d ' Ensenyame nt , El Pla d·acollida. Ge neralilat de Calalunya. Barcelona.2001 . 
3 " Hay que atreverse a decir científicamente que estudiamos, aprendemos, enseñamos y cono-
cemos con nuestro c uerpo enlero. Con los sentimientos , con las emociones, con los deseos. 
con los miedos. con las dudas, con las pasiones y lambién con la razón crítica. Solamente 
con la razón, nunca. Hay que atrev irse para no dicotomi zar jamás lo que es cognosci ti vo, de 
lo que es emociona l" (FREIR E, P., Carlas a quien pretende ensellw: Siglo XX I. Madrid . 
1997, 8 - Ed. or. , 1992) 
4 BELLO, P. y o tros, Didáctica de las segundas lenguas. Sanli ll ana Au la XX I. Madrid . 1996. 
S LlT rLEWOOD, W., La ensellanza comunicativa de idiomas. IlIlroducción al enfoque 
comunicativo. Uni versily Press. Madrid/Cambridge. 1996. 
6 DELORS . J., Educació; hi ha un tresor amagat. Informe per a la UNESCO de la Comissió 
internacional sobre Educoció per al segle XXI. Mediterrimia, Barce loan, 1996. 
7 DELORS . J. y otros. ob. c it. , p. 2 18. 
8 Depan ament d ' Ensenya menl ( 1996), Educació IlItercultural. Orientaciolls per al 
desplegamellt del currículum. Generalitat de Catalunya. Barcelona. 
Educación Social 20 
Bibliografía 
AA. VV. (200 1), U engiies. ernies i cllltL/res (/ 
/' ensenyament. Articles de d idilctica de la 
I/engua i de la litera tll ra. (Col. An ides n023 ). 
Ed. Graó. Barcelona. 
Alegre, M.A.; Herrera, D. (2000). Escala, 
oci i joves d 'origen magribí. El sentit de lo 
inserció social de les segones fieneracions de 
fomíli es illllni fi rades . El cas de Mataró. 
Institut d ' Edicions de la Diputac ió de Barce-
lona. 
Bello, P. y otros. ( 1996) , Didáctica de las 
segundas lengua s. Santi ll ana. A ul a XX I. 
Madrid . 
Beltran, J. ; Sáiz, A. (2001 ), Els x inesos a 
Ca talllnya. Família educació i integració. 
(Co l. C ultura popu lar n. 17). Ed. Fundació 
Jaume Bo fi ll /Edi torial Alta Ful la. Barcelona. 
Bordieu, P. ( 1988), La distinción: criterios y 
bases sociales del gusto. Ed . Taurus, Madrid . 
Carbonell , F. ( 1995). IllIllifi ly/cióll: diversi-
dad cultllral, desigualdad social y educación. 
MEC, Madrid. 
Carbonell , F. ( 1997) , Immigrants estrangers 
a I' escola . Serveis de Cultura Popular, Bar-
ce lona. 
Carboncll, F. (coordinador) (2000), Educació 
i immigració. E/s reptes edu catills de la 
di ve rs ita r cultura l i I 'exc lll sió soc ial , 
(Co l·l ecc ió Polítiqu es nO 27). Ed . 
Medi terrani a, S.L., Barce lona. 
Delors, J . ( 1996), Educació: hi ha un tresor 
amagat a din.\'. Unesco, Centre de Catalun ya, 
Barce lona. 
Migración y acción socioeducativa 
Delo rs, J. ( 1996). Edllcació; hi ha un tresor 
amagat. Informe per a la UNESCO de la 
Comissió internacional sobre Educació per 
al sefile XXI. Mediterrill1i a, Barce lona. 
Departam e n t d ' Ense nya me nt ( 1996). 
Educació IlIIercllltllral, Orielllacions per al 
desplegament del curríclllllm . Genera litat de 
Cata lunya. Barce lona. 
Departame nt d ' Ensenyame nt (200 1). El Pla 
d·acol/ida. Genera litat de Cata lunya, Barce-
lo na, 
Essomba, M.A . ( 1999), Construir la escuela 
intercullllral , (Biblioteca de Aula n° 141 ), 
Graó. Barce lona, 
Fcr m oso, P. de ( 1992), Edu cación 
Intercultural. La Europa sin f ronteras. Ed . 
Narcea, Madrid , 
Freire, P. ( 1997). A la sombrta de este ár-
bol. El Roure. Barce lo na, 
Freire, P. ( 1997 ,8-Ed. or .. 1993), Ca rtas (/ 
quien pretende ense/lar. Siglo XXI. Madrid . 
Frei re, P. ( 1998). Pedafiofi ía de la autono-
mía. Siglo XX I, Madrid . 
Jord á n , J. A. ( 1994 ). La escuela 
multicultural. Vn reto para el profesorado. 
. Ed . Paidós. Barcelona. 
Juliano, D. ( 1993), Educación intercul/f./ral. 
Escuela y rninoria étnicas. Ed. Eudema, Ma-
drid ,. 
Littl ew ood , W. ( 1996) , La enselia n za 
COlIIlIl/ica ri va de idioll/as , IlIIroducciól/ a l 
enfoque cOlllunica ti vo.: Uni ve rs it y Press, 
Madrid/Cambridge 
Muñoz Sedano , A . ( 199 7). Edu cación 
II/tercultural, Teoría y práctica, Ed. Escue la 
Españo la, S.A., M ad ri d, 
149 
